
APLICACIÓN PRÁCTICA 

Tras lo visto en las sesiones teóricas he pasado a aplicarlo en clase de forma inicial 

a través de la división y la resolución de problemas matemáticos, ambas con 

resultados bastante satisfactorios. 

1. DIVISIÓN 

La división no existe como operación independiente. Se define como la operación 

inversa de la multiplicación, es por ello que a la vez que se ha trabajado la 

división, de manera paralela, hemos continuado con la práctica de la 

multiplicación. 

En un primer momento tomamos contacto con la división a través del tanteo, es 

decir, como partición de un grupo en subgrupos del mismo cardinal. Para ello 

utilizamos garbanzos y una hoja dividida en 10 trozos numerados del 1 al 9 y el 

que sobra es para poner los garbanzos sobrantes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



A la vez trabajamos con la multiplicación a través de la descomposición de sus 

factores: 

 

 

 



Después estuvimos trabajando las divisiones con números más grandes a través 

de la repartición ya con papel y lápiz. 

Con cada operación que realizaban los niños/as debían, de forma oral, inventar 

un problema que se solucionara con dicha operación. 

 

 

 

 



 

Por último, pasamos a la realización del algoritmo de manera más tradicional: 

 

 

Conclusión 

La verdad que el plantear esta nueva metodología, más práctica, real y 

manipulativa ha hecho que la mayoría de los niños/as hayan aprendido sin 

mucha dificultad el concepto de división y sepan aplicarlo a situaciones concretas 

de la vida real. 

Aquellos que todavía no lo han conseguido es porque tienen falta de 

consolidación de contenidos anteriores tales como: descomposición, restas o 

multiplicaciones. 

 

 

 



 

2. RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS 

Para la resolución de problemas hemos partido de la metodología expuesta en el 

libro “La resolución de problemas matemáticos. Creatividad y razonamiento en 

la mente de los niños” de José Antonio Fernández Bravo. 

Hemos comenzado con la enunciación de problemas a los que le faltan datos para 

resolverlos o, directamente, no tienen solución: 

 



 

Problemas guiados que deben cumplir alguna condición previamente 

especificada: 

 

 



 

Por último, estamos trabajando con problemas que presentan datos innecesarios, 

para que no se acostumbren a utilizar todos los números que aparecen en el 

problema; problemas cuyo enunciado y pregunta no aparecen datos numéricos, 

para llegar a la solución no se necesita operación alguna o problemas de lógica 

en los que deben usar el razonamiento por deducción, inducción y analogía. 

 

Conclusión 

El trabajo de los problemas de esta forma les está abriendo la mente a los niños/as 

de manera que ahora son más conscientes de lo que se pregunta, de la operación 

que tienen que hacer, lo razonan y lo plantean en situaciones paralelas de la vida 

real. 

Ya no trabajan de forma tan mecánica y sí que aplican más el sentido lógico y el 

razonamiento. Se aprecia muy claramente a la hora de formular preguntas, tanto 

en el área de matemáticas como en el resto por lo que, de forma personal, estoy 

bastante satisfecha con la aplicación práctica del curso realizado. 


